La parábola del hombre asaltado
Lucas 10:30-37

Intro.
     Hay varias aplicaciones que se puede hacer a esta parábola.
     1.  Para enseñar quién es nuestro prójimo.
     2.  Para enseñar que debemos ayudar a los afligidos.
     3.  Para enseñar que no debemos distinguir entre personas.

     Voy a poner todas estas aplicaciones de lado y poner el enfoque sobre este pobre hombre asaltado.  El es un buen ejemplo de lo que sucede con nosotros cuando somos salvos. Aun más, voy a decir que él es un ejemplo de lo que sucedió en mi vida cuando Dios me salvó.

   I. El era víctima de abuso.
      A. Sufrió a las manos de hombres que carecieron por completo de misericordia.
         1) El opuesto del buen samaritano.
         2) Para ellos, los viajeros solitarios eran para explotar.
            a) Quitar lo que tienen.
            b) No afligirse por sus gritos.
            c) Si el resiste, hay que golpearle con un palo.
            d) Son parecidos a perros que andan en jaurías en el campo
               matando y comiendo ovejas y becerros.
      B. Yo también era victima de abuso.
         1) No me asaltaron ni me dejaron medio muerto.
         2) Llenaron mi cabeza con incredulidad.
            a) Me desviaron del camino hacia Dios.
            b) Me dijeron que es una tontería creer en Dios.
            c) Me contaron chistes de las cosas de Dios.
               1. Algunos tan sucios que no quiero repetirlos
               2. Muchos he olvidado. Gracias a Dios.
            d) Me dijeron que yo era el producto de la evolución y nada más
               que un animal.
               * Hasta el Arzobispo de B.A. dice que el hombre es un
               "animal social."  La Nación del 9 de nov, 1993. p. 9
            e) Me dijeron que la vida consiste en satisfacer mis deseos carnales.
            f) Me despojaron.
               1. De caridad por los demás.
               2. De conocimiento de Dios.
               3. Del concepto debido de mis conciudadanos.  Hay que
                  aprovecharse de ellos no más.  Saca lo que puede.
               4. Me dejaron sin una buena razón por la cual vivir.
  II. Nadie se preocupó.
      A. No les importó a los que deben preocuparse.
         1) Un sacerdote. (un siervo de Dios, supuestamente.)
            a) Le vio.
            b) Paso de largo.
            c) Pensaba que tenía cosas más importantes que hacer.
            d) "No es mi oficio. No me corresponde."  Los sacerdotes tenían
               que ofrecer sacrificios en el templo cada mañana y cada
               noche.  Puede ser que él pensaba, "Si paro para atender a este
               pobre, no voy a llegar a tiempo para ofrecer el sacrificio."
         2) Un levita.
            a) También un religioso.
            b) Trabajaron en el templo, pero no ofreciendo sacrificios.
            c) Pasó de largo también.
            d) No quería meterse.
      B. Hay pocos que se preocupan por los perdidos.
         1) No podemos esperar que los demás perdidos van a preocuparse.
            a) Están en el mismo aprieto.
            b) No saben qué hacer.
         2) Los que son salvos deben preocuparse por los perdidos.
            a) Ellos han disfrutado de la misericordia de Dios.
            b) Ellos deben saber qué hacer.
            c) Ven al pecador en la miseria y condenado.
               1. No le tienen lástima.
               2. No le dicen nada de lo que Dios puede hacer en su vida.
 III. El buen ejemplo del buen samaritano.
      A. Se molestó para atenderle.
         1) Debe ser que él también tenía otras cosas que hacer.
            a) Reunirse con su familia y amigos al regresar a casa.
            b) Cumplir con su horario.
         2) Judíos no se trataron con los samaritanos.  Juan 4:9
         3) Invirtió en él:
            a) Su tiempo.
               1. Mi tiempo es mío.
               2. Lo que yo invierto en usted y otros jamás voy a recuperar.
            b) Sus bienes.
               1. Echó aceite y vino.
               2. Le vendó, quizás con su propia camisa.
               3. Su dinero. v. 35
                  a. Aquella noche en el mesón.
                  b. La mañana siguiente.
                  c. De su crédito.
      B. Otros invirtieron en mi vida.
         1) No estaría aquí hoy si no fuese por lo que otros han hecho por mí.
         2) Mi salvación.
            a) Dean Hansen.
               1. Hizo amistad.
               2. Me invitó a acompañarle a una reunión evangelística.
               3. Estoy seguro que muchas veces yo era una desilusión para él.
                  a. Le traje vergüenza:
                     1: Por cosas que hice.
                     2: Por cosas que dije.
                  b. Por tener excusas superficiales por no asistir a un estudio
                     bíblico o una reunión evangelística.
               4. El quedó a mi lado.
                  a. Puso un buen ejemplo.
                  b. Invirtió su tiempo en mi vida.
                  c. Invirtió su dinero en mí.
         3) En mi preparación para servir a Dios.
            a) Muchos dan dinero a los seminarios.
            b) Ayudan a los alumnos cuando ven que tienen necesidades.
  *Si alguien está haciendo un gran esfuerzo a andar en el buen camino, es más seguro que la gente va a ayudarle cuando él tiene necesidades.
  IV. El buen samaritano dio vida al hombre.
      A. Estaba medio muerto.
         1) Estaba destinado a morir dentro de poco si no sea que
            alguien le tenga lástima.
         2) No pudo hacer nada por sí mismo.
            a) Perdía sangre.
            b) Quedó sin fuerza.
            c) Quizás en estado de shock.
      B. Yo estaba muerto cuando Dios me dio nueva vida.
         1) Gracias a dos cosas.
            a) La sangre de Cristo.
            b) Misericordia de hombres como Dean Hansen.
         2) Efesios:
            a) 2:1
            b) 2:5
            c) I Tim. 5:6
      C. Me da escalofríos a pensar donde yo estaría hoy si no sea por mi conversión.
         1) Mi vida ha sido una aventura maravillosa.
         2) Y lo mejor queda por adelante.  I Cor. 2:
  
Concl.
       Un mensaje no sirve para nada si no tiene aplicación.  No es nada más que un discurso.  Por eso, quiero que cada uno de ustedes se pregunte, ¿con cuál de estos dos hombres debo identificarme?

    Algunos deben identificarse con el pobre hombre asaltado tirado medio muerto al lado del camino.  No es nada agradable admitir que está en esta condición, pero Dios no puede ayudarle si no está dispuesto a reconocer que está perdido y condenado. Si puede decir con plena seguridad, "yo sé que soy salvo," entonces debe identificarse con el buen samaritano y ayudar a los perdidos a encontrar el camino.  No sea como el sacerdote y el levita con un corazón duro.  Si ayuda a alguien a encontrar a Cristo, aquella persona va a estar para siempre agradecido a usted.
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